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como el amor. Estamos hablando de 
los años r966, 67, 68, y en ellos es­
tán incluidos mis padres, mis herma­
nos, mis vecinos, mis profesores, mis 
compañeros de colegio, conocidos, 
compañeros de universidad, es decir, 
toda la gente con la que interactuaba 
sin convivir realmente dado que muy 
pocos de ellos, casi nadie, podia en­
tender a una persona como yo más 
allá de las convenciones. Tenía solo 
unos cuantos amigos y vivo eterna­
mente agradecido con ellos. 

Párrafo que Jo explica todo como 
solo él podría hacerlo, y además pro­
porciona la descripción de un espíritu 
selecto, perdido en el esquivo medio 
provincial que le da origen y también 
el impulso para evadirse hacia otra 
realidad, sin dejar por ello de conser­
var el nostálgico recuerdo de todo lo 
que, de un modo u otro, contribuyó a 
formar la personalidad del hombre y 
el artista. 

Los libros son lo que son, con inde­
pendencia de la crítica. Ninguna obra 
es reconocida por unanimidad. Cuan­
do la crítica no encuentra dónde mor­
der, apela a negar la autoría o la exis­
tencia del autor. Con motivo del 
f~llecimiento de. Marguerite Yource­
nar, Mario Escobar Velásquezrespon­
dió a El Colombiano que esa mujer no 
sabía escribir. Uno de los más influ­
yentes críticos del Brasil no encontra­
ba a Garda Lorea merecedor del lugar 
que le corresponde en la literatura es­
pañola. Y muy excelentes libros no al­
canzan a ser comprendidos y aprecia­
dos nunca. o se pierden en el basurero 
definitivo. Por eso no se recomiendan 
libros. Cada quién, a su debido tiempo, 
se encon.trará con Jos suyos. 

[r8o] 

La plaquette no es controversia!, 
porque autor y editor delimitan su al­
cance con precisión. Quien tenga ojos, 
vea, tal como enseñaba el cura de mi 
pueblo, ya que de nostalgias se habla. 

Jaime JaramiJJo Escobar 

Menos que pobreza 

¡ Viva la poesía viva! 
CARLOS .MARlO URlBE (COMP.) 

Sa1amandr~ Fundación cultural La 
nave de papel, Colección Cosechas. de 
poesía, Manizales, 2011, 89 págs., il. 

CON EXCEPCIÓN del ensayo "Visio­
nes y sugestiones de la obra plástica 
de Daría Alza te" , por Jaime Eduardo 
Jararnillo Jiménez, el resto del libro, 
publicado como Memorias de la Se­
mana de la poesía (Manizales, marzo 
de 2010), está por debajo de la linea 
de indigencia: un adefesio. 

El ensayo, por el solo hecho de 
acreditar su denominación, dada la 
importancia del género como intento 
valorativo, se destaca en cuanto infor­
mación y análisis de la obra de un pín­
tor fallecido. 

Culminación de una literatura, el 
ensayo en Colombia ha sido género 
sobresaliente desde el siglo XIX. Sin 
embargo, en la actualidad, los edito­
res Jo rehúyen por baja demanda. 

Aden1ás de quienes firman tex­
tos en prosa, los poetas incluidos son 
quince. Todos parecen cqrtados con 
la misma tijera, lo que indica un¡;¡. es­
cuela supuestamente literaria en una 
ciudad de culta tradición, no por ello 
exenta de desorientación juvenil. 

Convocada por la Fundación cul­
tural La nave de papel, la Semana 
de la poesía en Manizales se suma a 
otros eventos similares en. honor de 
la poesía, programados con aparen­
te buena intención, y sin duda con re­
sultados prácticos positivos para sus 
promotores. 

El libro que se reseña resulta pobre 
en su factura editorial, con la evidente 
intención de inferir una afrenta al ar­
te tipográfico: sin márgenes interiores 
para evitar la copia, suponiendo que 
algún despistado tuviese tal inten­
ción. Sin diseño profesional, cop. tosca 

composición y descuidos deliberad0s, 
como partir las palabras sin atender a 
las sílabas: propu-estas, rec-lama, en­
ci-erra, hal-lar, etc. El colofón dice: 
"Este libro se imprimió en Jos talle­
res el mes de febrero de 2011". Ade­
más, los números de página en el índi­
ce no siempre coinciden con los folios 
del libro. 

Negar el estilo en las artes es regre­
sar a .lo primitivo. Y repetir lo ~iejo 
como noveclad solo -se les ocurre a las 
vanguardias, porque la ign0tancia 
conduce a la originalidad. Tener el co­
raje de imitl'(t al inimitable Huidobro 
requiere ante todo sufrir su misma 
enfermedad: la esquizo(renia; agrava­
da por la cándida desvergüenza. En 
su artículo "Huevo Planfeto'', escribe 
de esta guisa el señor.Jandey Maree! 
Solviyerte: 

El yuego mañomental del-la 
demosgracia nous ja levado ala .roáis 
baraja clon dios ión del-la especia 
humínima. Es clavos, queso es lo 
que so hornos, canímales vílpedos 
que andudamos per las cuidarles 
conte~ploerróneas, crehién-donos 
liebres, supeoriores alas diezmas 
especias del-la N aturealeza1 mantrax 
nous mantamos pel' cunas pecas 
fracmilias honon:orables, que cela 
posan fieliees, earcc:>mierrdQ, por dio­
ses. [pág. 56] 

Según el libro, esa es la novísima 
literatura que fija las pauta_s para la 
poesía no alienada,, n0 compFCilmetida, 
lib.¡;e y soberana contra la academia, 
la sociedad esclavizada -par el capita­
lismo salvaje, las religienes, los parti­
clos políriees, la arcaica eultulia, 'la mi~ 
lenária lengua ~pañola que se 'debe 
americ-anizar. 
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Novedades antiquísimas contiene 
muchas el libro. La señora Juana 
Echeverri Escobar escribe: 

Eeeeeeeeeuuuuuuuuuuuuuuu las 
jugadoras de naipes ocultos apos­
tando sobre los espejos eeeeeeeeu­
uuuouuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu 
uuuuuu; 
perdidas manos y esperanza 

solo 
queda el as bajo la lengua 
eeeeeeeeeeuuuuuuuuuuuuuuuuuu 
uuuuuu. [pág. 38] 

La poeta Diana Lucía Rentería 
presenta en el libro este original poe­
ma, titulado Onomasticidio: 

Camina absorta entre su cemente­
rio de ausencias va presenciando el 
desmembramiento de las palabras 
que alguna vez la nombraron el fu­
silamiento de eada sílaba la tortura 
delirante que taladra 
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[págs. 26~27] 

Hay otro poema titulado "Ónimo­
adnáuseam", y con esto e l paciente 
lector qued a enterado. Si no quedó, 
reciba como encima los siguientes 
versos. 

De Mauricio Peña, un fragmento 
de su "Poema remolacha>~: 

Amor mío, te escribo un poema 
[remolacha 

para que no te haga daño, 
para que no te guste mucho, 
para que te manche por dentro. 
[ ... ) 
Amor mío, mi poema remolacha 
navegará por tu garganta 
y acariciará con sus tildes (que son 

[pocas) 
las palabras de cicuta y miel 
que en tus discursos rodean mi 

[nombre. 
Recíbelo así como viene, 
perdona lo crudo, lo artefacto, 
y mastícalo mucho, 
pensando en otras cosas: 
[págs. 82-83] 

Esta clase de libro no resiste más 
amplia reseña. A los poetas menciona­
dos se agregan los siguientes: Eduardo 
García Agnilar, Beatriz Zuluaga, Gil­
roa de los Ríos, Darlo Ángel, Fernando 
Cano, Rafael Orrea Soto, León Darío 
Gil, Carlos.. Mario Uribe, José Martín 
Rodas, Laura Marcela Sanz León, Ma­
rio Hemán López, Beatriz Eugenia Gi­
ra! do, Jhoana Alexand.rti Patiño, Julián 
Andrés Cardona Rorhero, Mauricio 
Trujillo. 1 

"¡Viva la poesía viva!" 
1 

Jaime Jafamillo Escobar 
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Selección 
sugerente y renovada 

R epública del viento 
Antología de poetas colombianos 
nacidos en los años sesenta 
JORGE CADA V lO (selección y prólogo) 
Universidad de Antioquia, 
Medelün, 2012,204 págs. 

ES EL poeta un visionario, que ve 
más allá, o es tan solo un recipiente 
que padece y expresa aquello que la 
historia le impone. En un momento 
de ironía y parodia, esa toma de con­
ciencia paradójica revisa la herencia, 
en una relectura crítica y se pregunta 
perpleja por una contemporaneidad 
a la vez tan trágica como evasiva. Tan 
sangrienta como virtual. 

Cae el Muro de Berlín en 1989, 
se derrumban las Torres Gemelas en 
Nueva York, en el 2001. Pero tam­
bién la poesía pierde su aura de re­
ligión profana, de vate, de poseído 
que elabora un misterio, una alqui­
mia del verso, una esotérica ceremo­
nia, que de lo órfico al simbolismo del 
siglo XIX roza siempre lo inexpresa­
ble y oculto. La búsqueda de ese pun­
to en el que, como en el surrealismo, 
todas las contradicciones se resolve­
rían: sueño y vigilia, razón e intuición. 

Cuando el mundo se hace laico y 
secular, y es la prosa -en los negocios, 
en la comunicación- lo que prima, la 
poesía intenta e rigir un nuevo absolu­
to trascendente -el de la poesía-. Tau­
tológica poesía que se canta a sí mis­
ma y enci.e rra en sí todos los puntos de 
referencia. Esa poesía que desemboca 
en la abstracción y el hermetismo, en 

[ r8t] 




